Solemnidad de la Inmaculada Concepción - La verdadera 
grandeza se alcanza desde la aceptación humilde de nuestra 
pequeñez. 

Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mi tu palabra (Le 1, 38) 

Decíamos el domingo pasado que celebrar la Navidad es celebrar, más que celebrar el 
nacimiento de Jesús es celebrar que Dios viene a salvarnos. Por el camino viene el Dios 
de la paz... 

Y que esta venida de Jesús significa para nosotros estar a la espera y estar dispuestos a 
ser transformados. No celebramos la navidad como algo del pasado ni como algo que 
le sucede sólo a Jesús, sino que queremos celebrar la Navidad como una fiesta de 
nuestra propia experiencia de encuentro salvador con Jesús. 

En este camino nos encontramos hoy con esta solemnidad de la Virgen que nos 
permite mirarla a ella, una de las protagonistas de este tiempo, como modelo de 
encuentro con Jesús. Ciertamente la Virgen recibió a Jesús en su vida y se convierte 
entonces en un espejo en el que nos podemos mirar. 

Hacia el final del Evangelio que acabamos de escuchar nos encontramos con las 
palabras de la Virgen que nos pueden ayudar a reflexionar "Yo soy la servidora del 
señor, que se cumpla en mi lo que has dicho". En esta breve frase María une dos 
extremos que parecen contrapuestos: por un lado, ella se reconoce pequeña, esclava, 
servidora... y al mismo tiempo abierta a que se cumpla en ella la voluntad de Dios, que 
es ni más ni menos que convertirse en la Madre de Dios. La pequeña que se abre a la 
grandeza de Dios. 

Nosotros podemos caer en un malentendido. Tenemos la tentación de pensar que el 
camino del Evangelio nos invita a ocupar el último lugar, y que es un camino de 
humillación y cruz. De hecho, en nuestras iglesias las imágenes de Jesús que vemos lo 
muestran crucificado. Y, por poner un ejemplo, el afiche de las películas de Jesús 
también se centra en su crucifixión. Si bien es verdad el camino de la cruz, sería un 
error creer que todo termina allí. 

Si prestamos atención a las lecturas de hoy, veremos que los anuncios que se hacen 
son palabras de grandeza. En el génesis escuchamos el "proto-evangelio", donde Dios 
le anuncia a la serpiente tentadora que mientras ella aceche el talón de la mujer, el 
linaje de la mujer le aplastará la cabeza. Anuncio primitivo de triunfo. Y en las palabras 
del ángel a María sólo escuchamos palabras de grandeza: "el niño será santo y se lo 
llamará Hijo de Dios..." "heredará el trono de David su Padre y su Reino no tendrá 
fin...". Es decir que el final de la historia no es un final pequeño y sufriente sino todo lo 
contrario. Estamos llamados a resplandecer con toda nuestra plenitud. Y María, la 
humilde servidora del Señor, hoy es reconocida como Reina y Señora de todo lo 
creado. 
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Pero siendo nuestro destino de grandeza, al mismo tiempo estamos invitados a 
recorrer un camino que para llegar allí, necesita ser purificado. Esta es la dificultad. Si 
no nos reconocemos primero pequeños, corremos el riesgo de aspirar a la grandeza 
desde una base falsa. Y nuestro castillo afirmado sobre cimientos falsos será un castillo 
destinado a derrumbarse. 

Tal vez la poesía que hemos elegido y que inspira el lema de este tiempo puede 
ayudarnos en la reflexión. El autor es el monje Mamerto Menapace y se llama "Los 
yuyos de mi tierra". 

En su primera estrofa dice la canción: 

Achícate, hermano, no busques la loma, 
andá por los bajos, pisá el trebolar. 

No temas el charco que el agua es playita, 
y el barro del campo no sabe ensuciar. 

Esta es la primera propuesta. Achicarse, buscar los bajos... 

Pero enseguida agrega: 

Si querés altura mirá las estrellas, 
donde anida el rumbo que conduce a Dios. 

Este es finalmente nuestro destino. Pero para poder mirar las estrellas y descubrir el 
camino que nos conduce a Dios es necesario primero achicarse. 

Es curioso que nuestro deseo de grandeza no va ligado a nuestra pequenez, sino todo 
lo contrario. Pareciera que el mandato de nuestra sociedad no es "achícate hermano" 
sino "agrándate". Tal vez porque vivimos en la selva y achicarnos es morir. Escapamos 
de lo que somos, nos escondemos, huimos. Tenemos miedo de mostrarnos débiles. 

En el retiro de confirmación de una parroquia, se invitaba para la 
misa de cierre a los padres de los chicos. Era un momento 
emocionante. Pero los chicos, en lugar de demostrar su emoción, 
que se les filtraba por todos los poros, se enojaban enormemente. 
Siempre pensé que tenía que ver con la vergüenza de que los vean 
llorar y con la sensación de que en ese momento ellos estaban 
siendo vulnerables. Si vivís en la selva, no podés mostrar tu debilidad 
porque te comen. 

Nuestra sociedad es competitiva, y tal vez en el trabajo tengamos que esconder 
nuestras fragilidades y debilidades. Pero no hace falta hacerlo frente a Dios. Tal vez por 
eso celebramos en Navidad a un Dios que viene como un bebé. Frágil y desvalido. Para 
que no tengamos miedo de acercarnos a él. 

Muchas veces he escuchado gente que me cuenta la tensión con la 
que vive en su barrio para estar a la altura de los vecinos o del estilo 
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de vida... "Padre, todos los compañeros de mis hijos se fueron a 
Disney, y ellos me están pidiendo que los lleve... No estoy en una 
buena situación económica pero no puedo dejar de llevarlos..." 

La presión de la sociedad, del medio en el que nos movemos, puede hacer que 
mostremos una cara que no somos. Tenemos que disimular... En este sentido pueden 
ser liberadoras las palabras del poeta: "Achícate, hermano..." No hace falta que te 
subas a ninguna loma y no tengas miedo que el agua del charco es playita... 

Por otro lado nos da miedo achicarnos porque no nos gusta encontrarnos con nuestras 
pobrezas. Nos da vergüenza. Entonces las escondemos. Frente a Dios tampoco hace 
falta. Podemos mostrarle nuestros pecados, esos que nos avergüenzan y no le 
contamos a nadie... El no se va a asustar. El nos creó, nos moldeó de barro... y el barro 
del campo no sabe ensuciar... 

Ambas actitudes nos impiden achicarnos y nuestros sueños de grandezas se 
construyen sobre una falsa imagen de nosotros mismos. Adivinen. Eso está destinado 
al fracaso. Como un gigante con pies de barro. Soñar desde la imagen falsa de nosotros 
mismos es un error. 

Mirando a la Virgen podemos animarnos a reconocernos pequeños: "soy la servidora 
del señor". Pero al mismo tiempo aceptar nuestro destino de grandeza: "que se 
cumpla en mi tu Palabra". 

Porque este achicarnos no es para quedarnos en la mediocridad de lo pequeño, sino 
para desde ahí soñar con cosas grandes. Estamos invitados a tener los sentimientos de 
Cristo Jesús como dice San Pablo en la segunda lectura. Pero esto es posible si 
confiamos en Dios. 

Como María, que pone su confianza en la Palabra de Dios anunciada por el ángel y no 
en sí misma. 

Que la Virgen nos ayude a celebrar la Navidad, fiesta del Hijo de Dios que se hace 
pequeño para venir a buscarnos y llevarnos por el camino de la plenitud que es la 
salvación. 
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